
22 de abril 1990

«Mire vuestra merced, señor, lo que dice -d ijo  el muchacho-: que este mi amo no es caba
llero ni ha recibido orden de caballería alguna: que es Juan Haldudo el Rico el vecino del 
Quintanar».

í  f  r

CAÑAL C I UDAD R E A L

del barbero  y con fines crem ato
rios, cayó uno a los pies de 
aquel, enterándose de su títu lo  
y salvándole el cu ra  quien lo 
puso a buen recaudo por consi
d e ra r h a lla r en él «un tesoro de 
contento  y una m ina de pasa
tiem pos». No opinan  así dichos 
com entaristas p ara  quien se tra 
ta  de una obra absurda y obsce
na.

Se n a rra  que T iran te com ba
tió y m ató  de un bocado a un pe
rro  con el que no quiso luchar 
espada en m ano p ara  que no di
je ra  que lo había hecho con ven
taja; m as lo cierto  que esta  cu
riosa lucha no aparece en la edi
ción publicada este año 1990 de 
T iran t lo Blanc, de Joano t Mar- 
torell, debida a Francisco Ma- 
ch iran t y ed itada  en valenciano, 
si bien es lo cierto  que en la m is
m a no aparece toda la h istoria  
de T irante.

Para los que no lo conozcan 
diré que es un libro de guerras y 
aven tu ras en tre  infieles, c ris tia 
nos y los aliados de am bos, cap i
taneado el bando cristiano  por 
el cap itán  T iran te el Blanco, de 
origen norm ando, quien  cuenta 
en su vida con prodigiosas victo
rias m ilitares y que adem ás de 
su valor, consigue grandes éxi
tos u tilizando peculiares estra- 
tetegias en la lucha con tra  los 
enemigos.

Describe el libro, bata llas  en 
tie rra  y m ar con ríos de sangre, 
cortes de cabezas, cientos de m i
les de com batientes, y toda una 
serie de hechos guerreros que

Callejuela de El Toboso

con im presionante n a rra tiv a  se 
en tre lazan  con pasajes eróticos 
profundam ente am orosos prota- 
fonizados p o r el cap itán  T iran te 
y la p rincesa  C arm esinda de la 
que está  profundam ente enam o
rado: ju n to  a todo ello, la m al
dad  de la viuda R eposada que 
tra ta  de im pedir aquellos am o
res y la du lzura de la doncella 
P lacerdevida que los favorece, y 
otros m uchos personajes tales 
cóm o el caballero  Fonseca, la 
dam a Estefanía y la señora Em 
pera triz  enam orada de H ipólito, 
su escudero.

«Llevadle a casa y leerle - d i jo  
el c u ra — y veréis que es verdad 
cuan to  de él os he dicho».

Como no somos conocedores 
de toda la h isto ria  de este heroe 
de la E dad Media, no nos es 
dado profundizar m ás en los de
fectos y v irtudes del libro, que 
ha sido estudiado  por grandes 
académ icos y por celebridades 
lite raria s  de E spaña y otros paí
ses. Téngase en cuenta su a n ti
güedad, nada m enos que cinco 
siglos.
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